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LA ESTJlCiÚN 
! FÉRREA 

El sitio designado par» edifli'ar 
la eslacióa ícrrea dcflniliva lia me-
i-ecido el «grado de la opiuióa pú-
blioa, Guaulns personas nos hari 
hablado deeale asunto, han conve­
nido en que no podía escogerse 
mejor para favorecer a la ciudad. 

Situando la estación en dicho 
sitio, réíiaee üo proyecto antiguo 
que ya dimos á conocer én las co­
lumnas de EL ECO. Entonces pare­
cía obra de romanos; ahora parece 
hacedera y no solo así, sino fácil 
de r̂ ealizar̂  Nos reftjriiílos al pro­
yecto de Gran Vía, que líabía de 
unir el Muelle co!i las puertas de 
Míidrid^pasaqdp por Ja ,̂ calles de 
Gisbert, siguiendo por las de la Ca­
ridad y Serreta, cortandoua tíozo 
del Paique y otro trozo de Mura* 
lia para salir á lu Alameda. 

Claro está que ahora srei-á modi­
ficado el mencionado proyecto. 
Síluadsi lá estación en * 1 trozo de 
Alinafiíil cdmprendido éhlre él es-
latílecimiento' oñcíall citado y el 
jjíirque de r<eí,*i*eo ]prOj5|'eclad,p en el 
op^anche, tío . es ,pr,e.üisq q^e la 
Gran Vía avance hasta las puertas 
de A!adrid; probablementtí desem­
bocará en putrto más cercano del 
árVifnqüé; pero dé ésto ya se ocu­
parán con mas compéléín iá los pe-

lia observación que se hace al 
mencionado proyecto es (jue el 
sillo élfegi<lo<pat*aitiUwifla«»lación 
i'eRttIla bajo y íCobr© estaV expues­
to a inúridai'se (jor las'aguas; c^anr 
ddilnevá, aquéllas penetrarían en 
l|i ciudad por el boquete que hay 
qué abí-ir én la muralla. 

No lieiie' íüerza el ar^qinénto. 
Dijimos al dar cuenta de la reunión 
veFificíída anteayer; que el plano 
tlél ierfWib pHra construir el edifi­
cio séi'a levantado en la medida 
necesaria; de manera, qfie al que 
dar defendida de las inundaciones 

JBlEllĵ jto PE T¿A éháéssi^Á é:B IMJL PRQvmPTA isrtTM^ í i^éC^ 

HEDAGGION Y ADMIWiSTRACION MAYOR 24 

VIERIIES24 0E MAYO OE 1901 

CONOICIOSKS 
El pago ^^rá siempre adelantado y en metálico ó eit letra» 4i 

fáciícobro.-Oorresponsaleseü París. A. Lorette rée Oattmarlin 
61; y J . Jones, Faul)o«rflr-Müntiaai-fcre, 31< 

«•«fUMI 

la eátáción, la ciudad quedará res­
guardada de las mismas. Además, 
basta obseivarla diíerencía de ni­
vel que hay entre ja r:a»aple de I» 
Serreta y el Arijiarjal, p^ra coín 
prender cuanto ha de elevarse el 
teireno en-edte último si se ha <le 
reducir á cero la indicada diferen­
cia. Y al punto en qtié las dos ra­
santes quedaran unidas, foi'mahdo 
uriosolo y inismo p]aiio/no suben 
yiltua.jiisaguíi^s, cualíj,uieraquesea 
la cantidad deíiuvi^.. , 

Destruido eso argumento, que, 
coüio con)prenJei'án nuestros lec­
tores no tieMe-ftierza ninguna des­
pués de lo que dejamos dicho, no 
qUeJa ningún otro, grande ni pe­
queño, que opbnor A la instalación 
dé la eslavióu en el sitio designado; 
eñ camjjiose ven desde luego gran­
des y positivas ventajas que bene-
íician juntamente d la pobh^ción y 
asuensHuche. 
' Es indudable que doftd« hay nio-
vímiento liay vida; y sí el movi­
miento de lá estaciüh fomenlií las 
c'ohsll'Ui'cioiifes, ^i'iinei'o jiái'áí • al­
macenes y luego para 
lus aiíhelüs de ex|jajusióa se reali-
¿arali por,íín, ávja/̂ yui|̂ lp jíiciuüad 
y api:ô %'ytia':iack!̂ JV(* suburbios lu­
cia el núcleo de vida y ,de moví 
mienio que r.H"<ísonta toda esta-
fron-^fériv», laiiílio «nas si como 
ocurre a la íiuesti'a es de pi latera 
cláite y "forMia extreiuo de linea. 

£o ínejorqüe tiéné el pl'uyécLo 
es que alfa vorecer la población no 
tl^|a desalen lid os ,los in tei'eses de 
la empresa del ensauche; los favo­
rece tamniiiuuuunulando elemen­
tos fpara allanarle el canúuo. Y 1)0 
podía ser d-e otro modo, porque el 
Ayunlítmiénlo ríO'corítralo con la 
empresa un servicio necesario pai'a 

l'^u3m¥m3'Wme^ menor 
tiempo posible. 
" ParAletérá'éóiíh*^8(Íif'fó'^lntereses 

de la población y la empresa, no 
hay dudade qUe gestionarán en 
idéritieo seníído; paf-a que ©I p r o 
yeclo de estación sea réstielto 

en brev» plazo á Satisfacción de las 
dos. 

Dico Et Ejército Éfpárwh 

«Ciula V02 (jiio en la pi-opsa poriódicii 
liemos visto amiiii.'io» oficiosos de las so-

t 
leniuidades cou (iiic ü«>(lice vainoü á toiuar 
posesión do los toiritorios del río Mu:¡í, 
salimos al piílouqne dispuestos á impedir, 
si fuera posible llevar al convenciniionto 
del Ministro do Estado que se va á realizar 
un solciunísiuio disparate, en la realización 
del cual se van á consumir iuiitilmeute 
buena porción de miles de duros ó ya que 
no sea iwsible convencerlo del mal fregado 
en (juo 80 va á enzarzar el Sr. Duque do Al-
modóvar del Río, procurar impedir á toda 
costil que el disparate alcance máxinnis pro­
porciones.» 

¡Hombro! ¡Hombro!Ten|[va u»t«deu cuen­
ta ijiie eu el Muñí hay oro y en l':spaña no 
tt̂ neiMOS aitiuiera una peplt* de ese rico 
metal. 

Y annqtve c» posible que sí hay allí oro 
j«^í ¡¿ttjkm las, minart, mienlras rula n(» es 

Dico i í i Naeioml qua cada «lefiO¡<iii «o-
fialii d<w convencioanlismoít. 

Etectivament*. 
La elección y la crítica. 
De alabar la primera se encarga quien la 

luu-e. 

De criticarla so encarga el adversario. 
Sin perjuicio de que al cambiarse el tur­

no y i-epetir la sucHe, se cambiei^ d<»l nii»-
mo modo los papeles. 

En Loudre* corren vientos pesimistas 
relativos <í la campaña del África del 
Sur. 

iCAin» puede «er «soí 
Sí loí'boers son cuatro gatos y los ingle­

ses doscientos mil hombres, que van persi­
guiéndolos sin darles cuartel ni dtyarles 
ca»a en qne vivir, no so coinprende esa des­
confianza. 

iCnándo se ha visto que los menos se 
« a n d e losmtósT 

-^Ew Caba--hubioi.an dicho lince 
Años Id* ingleses. 

—Ett el Traugvmil—rteoimo» nosotros 
aflora. 

H f ^ j g j Q j g ^ l ^ ^ ^ ^ 

Dice un colega hablando de elecciones: 
«Las clases pasivas so han mostrado con­

taminadas do la general apatía.» 
Es natural. 
Si las activas lian dado el mal ejemplo d* 

estarse mano sobré mano ¿que habían de 
hacor las Viras? 

Además; por algo son pasivas. 

• SEAIOS JUSTOS • 
—o— 

Para que los intereses de un pueblo estén 
verdaderamente garantidos, y puedan 11«-
víirso ¡í la práctica multitud do mejoras que 
le reporten grandes beneficios, os induda­
ble (pío se necesita para ello, en primer 
*érinino desigüar para que lo representen 
en Cortes, hombres de buena voluntad, dis­
puestos siempre para su defensa y mejora, 
niientu. 

Cartagena ha puesto de manifiesto una vez 
inús, que salxi dttfenderse, al dar los sufia-
gios eii liis iMsádiis elecciones ÍÍ, las ilustres 
personalidades, que on el escrutinio de ayer 
fueron proclamados Diputado» á Corte» por 
esta Circitnsiirípción. 

Aznar, Uarcín Alíx, Aleixaudie y Preí'u-
nio han ilémdfttrado eh todas ocasiones su 
amor k esta Ciñtíád, y sus nombres, váu 
unidos li c^iilíífflr'j^éloras aquí se han rea­
lizado, y e s seguró^ quo en adelante, lian 
de continuar con el mismo entusiasmo que, 
hasta aquí, para llevar á la práctica impor 
tantes proyectos pendientes de resolución. 

Hay (pie consignai-, también, que sí acier" 
ta nuestra Cartagena para elegir sus Dipu­
tados, no lo demuestra monos, para llevar 
al Municipio, hombros entusiastas, do ¡MMÍÍ-
ción independiente, que á más do hacer 
una honrada Administración, realizan im­
portantes mejoras de todos conocidas. 

En poco tiempo se ha heclio mucho en 
Cartagena, 

Verdad es, que hemosi tenido tin Alcalde, 
el Sr. Siinz,quehn «eutidé Verdadera fiebre 
por llevar á vias de hecho pioyeotos que 
algunos caJiflcftban de imposiblesj-y para 
c«j»a resolución ha contado con el valioso ó 
incondicional apoyo de todos los Sres. Con 
cejales, que le han ayudado en sus gestio 
nes 

^ _ , d e los 
mejores deseos 
moj 
qiis' 

ciou de la cárcel de partido, y para ello, 

)S8e nes. 

cuenta, como contó el Sr, Sanz, con el apo­
yo de todos lo» Sréa. Coiií«(}ttlÍBs que forman 
este Ayuntamiento que ante el ' í t t tetés de 
Cartagena, olvidan el ¡ñtereé pélitico. 

En el Ayuntamiento dé Cartiiíféiia, se 
hace administración justa y hbnnMlll que es 
lo que necesitan los piieblOs, si liata de vi­
vi r la vida que reclaman su bienestar y su 
progreso. 

En muy pocos años, Cartagena li» visto 
realizadas obi-as de i mpoi-tanbla sama, y es 
swjynroqne si, coMdffiS«ta «qüí ligue te­
niendo la suerte de elegir lioml>res de bu«-
im voluntad que la representen en Oortes, 
en la provincia y en ei ninnici|ido, no eaturll 
lejano el día, que vea l-eKlizadas sns aspiro-
clones; la de figurar on primera línea por < 
la importancia de sn industria y Bú oomOT- * 
ció. 

O i VEHEiie, 
DE l e PSLINIÍI 

Kii una choza Rolitiuia de los montas qn* 
ha.V en la rayado los Estudos Unidos y Mé­
jico, nolojos de el Paso, ha lottwia hao« 
pocas semanas nii hombre nústenoso, 

Segán parece, ImWa desonbierto «I re­
medio de la pulinonia. 

(Era u«ípiWioo norteftwniicauo, que luto* 
veinte años á punto de oasairseí «oii aaa mu­
jer á quien iílohitraba, do8©iil»;i<» qu« se ha­
llaba atacada dp tisis, y huyendo do su pro­
metida y del mundo, se fué á Iwscar J'efa-
gio en aquellas i^anyes solitarios. 

Hizo una vidiv extravagante, negándose 
á hablar con cuantos querían acercarse ¿ 
('I. Aun cuando era un hombre rico, el 
mueblóle d« su dioi» ^ <to I9 más pobre. 
M misino lia4a sus pr(»rjs|ei|iei|f una voz por 
seidana, ygiiisaM, y liihplaba su habita­
ción y pasaba el resto del tiempo vagando 
por la montaña 6 á lii sombra de algdn ár­
bol, cuando el sol calentaba demasiado. No 
gastaba luz artificial, lo q«o 1« obligaba & 
acostarse al oscurecer. 

En el mismo sitio en que vivía, las pul­
monías constituyen la enfermedad reina u«. 
te. El doctor Davis, que así se llamaba esta 
misántropo, había hecho un estadio espe­
cial de osa dolencia en los tiempos en qna 
ejercía la niedidna eíi Nueva York. En la 
inoutíiña continuó sus mvestigaoiones, y 
un día que le llamaron con gran urgencia 
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(^I^B^fEijWt^ ,q,Ufc PrasJbiaijin lia moéito?- dijo 
ijí?Qí^Iífla|lb 4̂ jâ ^̂  Hcoippaiiarle á so osss. 

*u^ii >T.,lÍ0fcjB8|^8Íblfl(, •••.,V.. , ^ , ' , ' " / " ' ^ ,',„ . , ' 
—f.Cómb que no?.¡Lo iie visto yo! 

' » " seü i " ¡ f "̂ f'f̂  1°'"°?^!*' ~** doüfa'KaíÓKuin al Volver á 
^ ( » ^ ; | ^ o | - | ^ ^ ^ _ j he tenido suer tepí l f primera vea! La 

«coión ha sido l'iriliante y lie'sniido i sno y Sáli-o; ha-
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Estas palabra» faeroa dichas e a frcDOéa con aoen -
t¿) de dolor y eepsiilo. Kl j a o k e r compreitdW que aca­
baba tíeiu*tar á nn francés. Fr ío sudor hUtuedecló 
Bucueipn, sintió temblor ex t r año y dejó oaor el fu­
sil. Pero esto duró sólo un sejínndo; lá idea de que 
era un 1 ¿roo acudió ft sn imagliíaoión. Reoogiendo 
el arma, se a l ^ ó del muerto oorrieodo y gr i t ando . 
¡Hurra! , con los deioAs. Vt-iata ^ a s o s máa allá, al-
oanzó la t r inchera donde se encontraban los nuestros 
y el .comandante dal batallón. 

- - ¡ He matado á uno! -.dijo i, este Mtlmo. 
K* V. un vallante) b i ión - l e fué contestado. 
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era veridtdó; jíero el jitnker, M precisar los pormeno­
res, los ampllflciba vauidoaamento. 

Pero se elirao«<iIt* «tn prémédffátílóli; da'ante todo 
d taeKa,$rWyiÍiáhtm\<io rddéádo de brumas faotAs» 
ticas, hatta tat pauto, qaetodo lo o'oatî ldo parecíale 
cosas raffametíte acaecidas Dios t(|ibe dónde y Dios 
sabe oa&ndo, f referentes á otro cualquiera que no 
fuese él. ¥, nattiPalmente, intentaba orear incidentes 
en honra soya» 

Hé aqni liiT, emb.trj;ro, lo iacodido: 

El batallón al cual fué agregado p«r#"to!mar parte 
en la salida, hubo de permanecer (¡os horas bajo el 
l^go eneoftígo; despoé», sn-óoinArKlaote habla pro-
nuBolado algalias palabras; íí>8 lío fftsoonipafllas se 
nioWsroo}' m'ti*írí>i» <«ÍW de sO ábrlgfó M ei parapeto 
jK««farii)') enUlieA de oólttmnBS oiéil pasdé más allA. 
ipasth reeíbióordéD de colocarse al flanco exterior 
de la segunda eompaHía. 

Si» 4»rM «ueiita del lusrar, ni de la ojíoraclón, el 
junker^QQü la respiración compriínldíí; presa do on 
escalofrío nerrioso qne le corría'¡íor'la tílpal(ia, oolc 
oóse en el sitio indicado, y miró maqiJfíáahiaeáte ante 
si en la obsooridad, «sperando-alj^ inoy érriblo. • 
pesar de todo^ no er»el tnl«do la impî aidja doml-
nant» eu él, jHies ya fiots« tiMef#r(te|f4); Iv» t^tll 1« pa-

i^i^i^j'.uUHijaJiidil^liii&takkidi^ 


